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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

V I E R N E S I 2 DE JULIO DE 181 I . 

Sevilla 29 ¿fe Mayó. 

E n el mismo dia entraron por la tarde 500 infantes de los 
Puertos, y por la noche 400 heridos de la parte de Tecina. 
Pasan ya de 5® los heridos que tienen llegado de la Extre­
madura. 

Dia 30.—Entraron en el condado de Niebla 3 5 6 infan­
tes y de Tocina 7 4 heridos. De este punto están entrando 
continuamente heridos, y mueren muchos. E l ¡General Balen-
ce, uno d é l o s heridos, está desauciado. 

Día 3 r .= :L legó un expreso de Soult pidiendo que le man­
dasen las tropas que hubiese a q u í , víveres y municiones. Poc 
la tarde partieron con una escolta de 1 4 8 0 infantes y 130 ca-
baüos de diferentes cuerpos, varios carros de municiones de guer­
ra y de boca con orden de no pasar de Guadalcanal. Con es­
te convoy partieron también 1800 infantes que habián venido 
de Córdova y que de orden de Soult se hallaban detenidos aquí . 

Dia 1.0 de Junio.—A las 3 de la m a ñ a n a salieron para Gra­
nada los 5 7 4 polacos que habia a q u í : tienen orden de ir poc 
Utrera', Morón y - Estepa á incorporarse con las tropas de G r a ­
nada para dirigirse de allí contra el exercito español que se ha­
lla en Mengibar. Las fuerzas que quedaron en Sevilla se reducen 
á unos 700 hombres y cosa de 300 en la Cartuja, donde pa­
saron toda la noche antecedente t n montar la arti l lería. 

Cádiz 7 de Junio. 

E l castillo de S. Fernando, provisto de víveres para 6 me-
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ses y guarnecido por 82* hombres comandados por el valero­
so Eró les , se hallaba en estado de despreciar quaiesquiera es­
fuerzo del enemigo. 

E l coronel Espoz tuvo en Arcos y Nazar en ios días 23 
y 2 6 de Marzo dos encuentros con los franceses, en que es­
tos perdieron entre muertos, heridos y prisioneros de 600 á 
700 hombres; y á 7 de A b r i l junto á Castiliiscar interceptó 
un destacamento de 1 So hombres, en que ao escapó uno so­
lo sin ser muerto ó prisionero. 

SEÑOR R E D A C T O R D E L PATRIOTA COMPOSTELANO. 

M u y Sr. m í o : la libertad de la imprenta no es mas que el 
derecho natural que tienen todos los hombres de expresar sus 
pensamientos y comunicarlos al púb l i co , guardando siempre 
decoro, moderación y todas las demás virtudes inherentes á quai-
cjuíera acción ' humana para qqe haya de ser buena. Si a l ­
guna de estas faltase, ya sería mas ó ménos defectuosa, mas 
ó ménos reprehensible, mas ó ménos corregible según la mayor 
ó menor importancia de la vir tud social que se quebrantase. 
L a sát i ra , Sr. Redactor, no ignora V m . que en todos t i em­
pos y en toda Nac ión culta se ha permitido , como su obje­
to se dirija puramente á corregir los vicios sin señalar direc­
tamente á nadie , aunque de la sátira pueda resultar que el que 
la lea ó la oiga, se diga á sí mismo aquello de Horacio: 
nutato nomine, de te fábula narratur. 

Siguiendo los preceptos de este Poeta, muy bien podremos 
llamar T imón e\ Misántropo á todo rico avariento y sórdido, 
que siendo silbado por todas parles desprecia, no obstante, los 
clamores dsl 'pueblo, y se mete en su casa para contemplar 
á placer el oro que encierran sus arcas, 

ü t quídam msmoratur Athenis 
• Sordidus ac dives , popidi contemnere voces 

Sic sólitas: Popuíus me sivilat; at mihi piando 
J.pse d o m i , simul ac nummos contemplor in arca. 

Horati, Sdt, L i b . i . Sat. r . 
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Ese Tirnon Atenieftse en el tiempo de Horacio q u i z á s , co-

nid) eran Gentiles los de aquella era , con estos solos versitos 
podr ía convertirse , ablandarse el corazón y repartir entre los 

, infelices el oro que le sobraba ; pero advierta V m . Sr. Redac­
tor que estamos en tierra de cristianos, y que hay muchos, en­
tre nosotros que por preocupación , por ignorancia., ó mas bien 
por una excesiva adhesión al dinero y á los intereses de toda 
especie, si se han de convertir, solo lo . harán oyendo ó leyen­
d o , no á Horacio que es un Pagano, sino á algún Misione­
ro Apostólico.' Y o , sin ser d iablo , estoy en el caso de rneter-
me á Predicador, y así á todos los malvados, avariciosos y 
perversos voy á referirles lo que dicen las Santas Escrituras 
en el Libro 3.0 de los Reyes de Achab, que como Rey tuva 
el antojo de pedir al"pobre Naboth una vina que este tenia 
contigua á la casa de aquel; que se la comprar ía , y sino que 
le dar ía otra mejor que la suya; pero Naboth que la hereda­
ra de sus padres supo responderá ! Rey que ni la vendia ni la tro­
caba. Achab sintió sobremanera la repulsa de un vasallo, y Jezabel 
que notó el descontento de su marido y la causa de su tristeza, sin 
comunicarle su pensamiento, en nombre de Achab y con su sello, 
remitió unas cartas á los m í g n a t e s de la ciudad en que habita­
ba Naboth, para que, hallando testigos que le calumniaran, le 
prendiesen , apedreasen y matasen. Así se hizo , y Jezabel muy 
satisfecha con la muerte de Naboth , se la anunc ió á su ma­
rido Achab, quien muy contento pasó á posesionarse de la v i ­
ña. El Señor envió el Profeta Elias á . Achab para que le d i -
xera que si bien matara á Naborh y se apoderara de su vina, 
también en el mismo lugar en el que Inmieran los perros la 
sangre de este infeliz , lamerían igualmente la suya , y que los 
perros comerían á Jezabel en el agro de Jezrahel, en que v i ­
viera Naboth. Según el Santo Profeta se lo d ixo , así se v e r i ­
ficó todo. 

Pregunto ahora, Sr. Redactor, si los delitos <3e Achab y Je­
zabel debieron expiarse con la muerte desastrada de entram­
bos ¿qual deberá ser el castigo que se habrá de dar á aque­
llos que en la misma línea cometen cr ímenes mayores?Achab 
al fin era un Rey Déspota que no sufría contradicc ión, y no 
obitante tío fué fkp-áz por sí mismo de mandar dar muerte á 
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N a b o t h , aunque después se a legró por posesionarse de la v i ­
n a ; pero que haya alguno ó algunos que sin ser Reyes, aun­
que D é s p o t a s , quiten la vina ó la huerta á un infel iz , no te­
niendo para ello n ingún derecho, y siendo muy ricos ¿no son 
peores que Achab? ¿no merecen una muerte mas afrentosa que 
la que tuvo este Rey ? Si al robo de la viña ó de la huerta a ñ a ­
de el desamparo de toda-una fami l ia , la muerte de muchas 
inocentes víctimas de su avaricia &c. ¿no es digno de ser arroja­
do de un balcón como Jezabel , y de sufrir una suerte aun mas 
infame que la de esta impía muger? 

No soy muy buen cristiano, pero entiendo que nuestra San­
ta Religión nos dice que el que mata con hierro , debe morir 
de la misma arma; y la experiencia de todos los siglos nos en­
seña que son poquísimos los malvados que marchan para la eter­
nidad sin pagar acá de algún modo lo que se merecen por sus 
impiedades. Veo muchas iniquidades en el mundo; pero riiar 
guna me ofende mas que ver un poderoso que rebosa en con­
veniencias, que le sobra el o ro , y que sin embargo por su mez-
.quindad innata reúne á la vil codicia el roas infame deseo de 
hacerse con los bienes á g e n o s , atropellando lér mas sagrado 
para el logro de sus intentos , y en seguida sumirgiendo una 
ó mas familias en la mas horrible miseria y desamparo. Esto se 
hace en el mundo con ojos eñ ju tos , esto se executa á pesar mió, 
no digo yo en J u d é a , sino ert E s p a ñ a , en Gal ic ia , en. Es­
pero el propósito firme de la enmienda, y si el descaro llega­
re á tanto que continúen las maldades, ya hablarémos c la r i -
to como lo acostumbra e I=Amigo de los Pobres. 

LIBROS. 

Ideas instructivas, . y censoria las tres cosas propuestas coa 
tí tulo de problemas por D . Valentin de Foronda, insertas ea 
este periódico del 2 1 ' de-Junio. Se vende en la Librer ía de T e ­
sada, Quintana de muertos, á real cada exemplar^ en fav®c 
de los pobres de la cárcel su producto. 

E N L A O F I C I N A ' D E D . MANUEL ANTONIO REY» 


